[bookmark: _heading=h.gjdgxs]“HUÉSPEDES DEL MUNDO”

Sidi amaba, por encima de todas las cosas, pintar palabras en la arena. 

Cada mañana, cuando las mujeres de la casa habían traído el agua del pozo, habían limpiado el hogar y habían preparado el desayuno, él, con un bostezo, salía de su cama, cogía un palito de palmera y, frente al desierto, comenzaba su ritual. Escribía alhadikatu y comenzaban a crecer miles de palmeras que llenaban de oasis el desierto se enfrentaba al sol y escribía al samshum y las nubes rodeaban el astro lo escondían y regalaban una orquesta de gotas que caían sobre la arena. Entonces un guantazo de su abuela lo despertaba de la ensoñación y con un gesto firme lo enviaba a la escuela. 

Él recibía los veinticuatro ósculos de las veinticuatro mujeres de su familia y corría hacia la madraza y, allí, el maestro severo les enseñaba las palabras importantes: a respetar al dios y aceptar la ley del desierto. 

Aquel día les propuso un ejercicio: debían pintar en sus tablillas un árbol con tres pájaros. Sidi había visto muy pocos pájaros, no son amigos del desierto. Parecían cosa de cuentos así que, si bien dibujó una hermosa palmera, estaba decidiendo cómo debe ser aquel pájaro cuando un golpe en la mesa del maestro dio por finalizada la actividad. Con un paso severo revisó el dibujo de cada uno de sus compañeros y cuando llegó a su mesa, le preguntó dónde están los pájaros y, Sidi dijo:
 
-Señor usted los ha espantado con el golpe.

Así Sidi recibió el segundo guantazo del día y salió corriendo cuando terminó la escuela, esquivando a sus compañeros que jugaban al fútbol descalzos con una pelota hecha a base de trapos.

Con la esperanza en el alma de que hubiese llegado al pozo del pueblo la caravana de camellos. Él sabía que con ellos viajaba el hakavati, el narrador de historias. 

Y allí se sentaba entre el resto de los chicos y escuchaba las fantásticas historias de aquel anciano que vestía con el color del desierto y que tenía una barba vieja como el tiempo.

Leyendas de héroes que portaban espadas mágicas, que luchaban contra dragones, contra yinns, contra genios, contra demonios y rescataban a delicadas princesas que habitaban en enormes y alejadas torres de marfil. 

Pero Sidi no se creía mucho esas historias porque tenía un secreto que no le había contado ni siquiera a su novia Fátima. Y es que Sidi todas las noches cuando recibía el beso de las 24 mujeres con las que compartía su vida, se hacía el dormido y, cuando abandonaban la habitación, como un gato se deslizaba de la cama, al alféizar de la ventana y se descolgaba como una pluma detrás de la celosía del patio del interior.

Y allí, como es tradición en algunas zonas del desierto, las mujeres se reunían en círculo y preparaban el ritual del té, pintaban sus brazos con
henna y cada una contaba una historia que jamás escucharía ningún hombre. El ritual comenzaba con esta frase:

- Hermanas tengo los zapatos rotos de tanto caminar. 

Y las damas respondían al coro, “pues en tierra aquí tus pies en la arena del hogar”. 

Eran historias diferentes, muy distintas a las que contaba el hakavati en el pozo del pueblo. Hablaban de mujeres que sin espadas mágicas ni armaduras, eran capaces de pasar hambre y sed por salvar a sus hijos, que eran capaces de resistir las violaciones por proteger a sus maridos, que atravesaban el desierto hasta la muerte para socorrer a sus seres queridos.

Y todas las noches Sidi escuchaba las historias de sus primas, de sus hermanas, de sus tías, de su mamá y, la única que jamás profería una sola palabra era su abuela. Su abuela en un silencio espeso lloraba lágrimas secas que se derretían con la henna. 

En un momento todas las noches las abandonaba, abría la puerta del patio y se perdía en el pueblo. 

Hasta que esa noche Sidi no aguanto más ese mosquito que pica a los niños y que se llama curiosidad y, la siguió silencioso, como una sombra atravesó los pasillos de adobe del pueblo y, bajó en la luz de la luna, descubrió a su abuela dirigirse hacia el pozo. Y allí, la anciana con mucho esfuerzo extrajo un cubo lleno de agua y lo vacío encima de la arena. Y volvió a llenar otro cubo y lo derramó para que el desierto se lo bebiese. Y otro cubo más y otro más y otro y el desierto se los tragaba insaciable. Hasta que el gallo de la mañana interrumpió el extraño ritual. La abuela dejó el cubo en el pozo y se marchó a su casa arrastrando una profunda tristeza.

Sidi no entendía nada. Así que, en ese momento, sintió como una mano se posaba en su hombro. Era su mamá y su mamá, en ese instante, supo que debía contarle la verdad a su hijo. Lo cogió de la mano y de vuelta a casa le contó que hacía 8 años, más de 300 lunas, el abuelo, los tíos, el papá, los hermanos, y los primos de Sidi, por la guerra, por el hambre, por la enfermedad y, por los sueños, atravesaron el desierto amarillo y se enfrentaron al peligroso desierto azul, para no volver jamás. El mar se los tragó.

Y en aquel fatídico día en que Sidi estaba todavía en la barriguita de su mamá. La abuela de Sidi, todas las noches, intentaba inundar el desierto para traer a sus seres queridos de vuelta a casa.

